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PILAS 

t- T : m ZntT ,*?"* **** ? 

" 1 . tlcl tiempo, l as llamadas íefoW’ vtr £ Dato > P uest « 

' ■ ' ".¡o mx, así t omo ía piquete demoíÍoT ^ SUf f r0n s] ^ 

¡ ■ -1» t^STcS? para al * 

.... r.xtai “r * ~ potMi» 

( > 1 . no sólo tic- la capital de la Nw! 5 ?" - 3 auto ™lades respec- 

.ludes y aun de poblaciones menor™' 3 , Es f ana ' sino tamb¿é n de otras 

p ia el público en general como mn ' ° aba5 f CCUIIiento de agua, tanto 

N ¡.*™>e, i vroíechj ta epar,i 7 lar “- 

de los cuales dieron origen a loTac^Íhí dT* prdm & icoS ’ 
«íespues se construyeron. Pero ef primitivo m P d- * ¿ mam P ostcna <3 u e 

"Meeriar el preciado líquido fue el de ‘VI ^ qU ® SC ado P tó ’ P ara al- 
1 'aillo, (pie fueron apareciendo en diferí^ 5 ’i C ° m ° vu, S armente » les 
<#» », hasta bien entado el m ^ dd F* desde <* 

- dmclrte circular, eVmedÍ ^^ 

—te, y ndquLndo n£s 1ZJ ÍS "* ° men ° S P«*¡- 
cabeceras rectas o de variadas curva, n cu,ares 0 poligonales, con 

labrada, y no pocas dentro de diversas especSs ^ píetIra 

los muros de edificios 1 cíes de nichos, practicados en 

«*. do ellas „ «, 

pena, describirlas todas. ’ ' ’ 110 ser,a P 0sib5e * ni valdría la 

Quizás 3a pila más antigua fiio 1 q mp h ■* 
el atrio oriental déla catedral nlmJtíS ^ P ° C0S años ’ se en ™ntró en 
los cimientos dd edificio que se DmVf r ° ** cxcavaciDn es para construir 
y el Musco Rdi^ den^SKnr í as ■**« d < * 

v de manipostería, se conserva cuidadonmLtc" 1 ^ 0 ! ** ^ octa « piial 
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íYkí más importante fue la pila —mejor dicho, fuente— que se cons- 
l»'uvd frente a la puerta principal de Palado/eomo lo demuestra d mag¬ 
ín f ico cuadro de la Plaza Mavor, que pintó Cristóbal de Villalpando en 
1695. 

Al parecer, esta fuente pronto se deterioró; al grado de que, en 1713, él 
arquitecto Pedro de Arrieta construyó cu su lugar una nueva, de diseño 
menos feliz, por cierto, que se estrenó el 25 de agosto, obra, dice un au¬ 
tor, 1 en la que la ciudad erogó crecidos costos, con cañería subterránea 
dci.de la caja de agua de Santa Isabel. Esta fuente figura en el interesante 
cuadro de la Plaza Mayor, que formó parte de la Colección Alcázar, y 
qui- hoy se exhibe en el Museo Nacional de Historia, en Chapultepec. 

Desgraciadamente, esta fuente decayó lastimosamente en años posterio- 
res, si hemos de creer a Francisco Sedaño, quien, en sus Noticias de Mé¬ 
xico, dice de ella lo siguiente: 

I ni ochavada, de cuarenta y odia varas de circunferencia, ele seis varas 
cada ochavó, y en cada uno, un escalón para alcanzar d agua. Tenía dos 
tazas de bronce, una de cuatro varas de diámetro, y la otra más arriba, de 
diámetro de dos varas y media; y sobre ella una águila del mismo metal, 
de una vara de alto, y a su espalda una cruz de fierro. Duró hasta fin de 
año de 1791, que se desbarató para despejar la Plaza. Esta pila fue una 
grande inmundicia, el agua estaba hedionda y puerca . . . 

V continúa describiendo nada edificantes pormenores, que más vale omitir. 

I labia un peón —concluye diciendo el cronista— que cuidaba la pila; 
pero éste comparecía pocas veces, y cuando se presentaba, de nada servil 
su presencia. 2 

Típica pila de fines del siglo xvin es una que existe en Tenancingo, en 
el Estado de México, Como muchas otras, se halla cubierta, en su exte¬ 
rior, en n azulejos de diversos diseños y, en su interior, con pedacería de 
la misma mayólica. 


1 ¡"ir.v. ■ ' CniriUo y ÍV¡VZ. Grouohi^td de los ^\ech tit.ww* ■: viite-r;; de NlWVd J:.v 

pildd. Mé'XÍCO, 1801, 

~ f rmu. Ücdauu. Nu/ítmv Je México, Mr'ico. 
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CAJAS DE AGUA 

Las ligeras descripciones que liemos intentado de las tantas voces men 
cionadas pilas, creemos que ahora deben ceder su lugar a as ce as i 
madas “Cajas de agua”, la más antigua de las cuales es la ele Icpcapula,, 
cu el Estado de Hidalgo, y la más moderna la de San I .ms 1 otosi, obra 
esta, según se afirma, del famoso francisco Eduardo l icsgiierus. 

No hay pluma más autorizada para describir la “Caja de agua”, de Te 
pcapulco, que la de don José Gorbea Trucha, por lo que nos atrevemos a 
reproducir la mayor parte de lo que de ella 1ra escoto dicho arquitecto. 

Es un original ejemplar de los pocos que se lian conservado hasta nuestros 
días. Es de planta cuadrada cou una capacidad aproximada.. de diez mu 
litros; de este tanque se pasa a la fuente de ángulo, compuesta por dos 
arcadas de medio punto sobre columnas seimempotradas; un grueso contra¬ 
fuerte construido en el ángulo neutraliza el cosen de los ««s Y, tn l 
interior, se encuentra el surtidor que representa dos cabezas humanas con 
cuernos de camero, con todo el primitivismo y técnica aborigen. Los ti . 
arcos rematan con una comisa de piedra formada por un gran cay tei d 
reminiscencia ojival;... al eje de la arcada, una placa grabada en piaba 
nos cuenta el origen del acueducto... 

En otra parte puede verse la fecha 1545. Los tres ángulos que forman 
el surtidor rematan en tres hermosos y originales remates de influencia y 
técnica piehispánica; son de plata cuadranglar y tienen lirados en s 
costados, varios hacecillos semejantes al tngo, y en sus esqu«»s» 1 ! nh,'i% 
o acntl precortesiano; hacia arriba rematan con estilizaciones de pl i ■ • 
u hojas de maíz en dos hileras, unidas en su parte superior por el cordon 
franciscano, casi desaparecido, formando úna sola composición... 

En la cornisa que da vuelta a todo el conjunto se puede ver ¡u.n i 
leyenda grabada, entre dos cordones franciscanos, que dice hterahmuU 
lo siguiente: Siendo Bisorev D. Antonio de Mendoza y Tlataham Cail‘* \ 
siendo Gobernador D. Diego Belázques llegó por agua la he Verdadera v 
El Inmaculado Dios. 

T i nlaca colocada como remate sobre el arco, indica que ¡ pi i 
ac-iduct foemn reparados en la época de Carlos III, es decir, en pleno 
Sovííi; pero todos los elementos arquitectónicos v decorativos ,«««.«• 
las inscripciones de la cornisa, muestran en forma indudable su origen de 

siglo XVI. . . 

J José Gorbea Trucha. Tepeapulco. México, INAI 1 , 1957 . 
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«A -; ihi de San í .nis Potosí, escribimos, hace algún 


ll " "" (VumMc tu una caja circular„ entro cuatro ma- 
' "bii ¡'' h.-',l:ilcs cuadrangukres, y con cubierta pira- 
I" ’ huíala en ima graciosa pina de piedra. Entre cada 
I UM-ta lava, y encima, como motivo ornamental, un 
1 . dju: Jaiho la cornisa y la cubierta, se ven ocho 
v d conjunto es muy hernioso . 4 


1 ■ 1 ■ • " I i.j í m .¡ f jierras. México, Museo Nacional, 
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FUENTES DE ACUEDUCTOS 

Indudablemente, las fuentes públicas más importantes de México fueron 
las que adamaron tramos y finales de los acueductos que surtían de agua 
a la capital. 

La más conocida es la de "El Salto de Agua", porque ha sido repro¬ 
ducida innumerables veces en grabados, litografías, fotografías y basta en 
óleos y acuarelas. 5 Era digno terminal de la hoy en su mayor parte des¬ 
aparecida arquería que conducía el agua desde los manantiales de Chapul- 
tepec; pero con el tiempo fue deteriorándose en tal forma que, hace pocos 
años, se hizo menester reconstruirla casi por completo, aunque algunas 
de las piezas de la antigua pudieron aprovecharse en la moderna. Los de¬ 
más elementos de la anterior se conservaron, naturalmente sin armar, en 
la huerta del antiguo convento de Churubusco. 

V 

En un tramo de esta arquería, cerca de la garita de Chapul tepec, se 
construyó otra fuente, también de hermoso diseño. Afortunadamente, to¬ 
davía se conserva, aunque en 1921, se estimó oportuno cambiarla de lugar 
y, ampliada con dos alas laterales, erigirla en el lado opuesto de la cal¬ 
zada, para formar digno acceso al hermoso y legendario parque. 

No tuvo buena suerte el otro acueducto, cuya arquería desde Chapul- 
tepec seguía por las antiguas calzadas de la Verónica, la Tlaxpana y San 
Cosme, para terminar en una herniosa fuente, situada más o menos, en la 
esquina de la Alameda y la hoy calle de Angela Peralta. 6 

Pero de todo este acueducto nada queda. 

Lamentablemente y sin necesidad, en el año de 1879, se mandó derruir 
la hermosísima fuente, que exornaba el tramo de la Tlaxpana y que el 
vulgo llamaba “de la música’b Quedan por fortuna, algunas litografías 
y una que otra vieja fotografía, que dan buena idea de su acertado diseño. 
Quizás no sea ocioso, por lo tanto, reproducir la descripción que de ella 
hicimos hace tres lustros, en las siguientes lincas; 

s Médco y sus alrededores. México, Decaen, 1855-1 856. 

*Esta fuente era conocida como "Caja de agua de Santa Isabel", por d cercano 
convento de esa advocación, que se hallaba en el sitio que hoy ocupa el Palacio de 
Bellas Artes. 
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Detrito de un gran nidio central, se hallaba vsciilpúl.i, en !:■ parte supe¬ 
rior, h figura sedente de un monarca, al parecer Caries V, v en la inferior, 
el escudo dd Imperio, acolado al águila bicéfala. Dos nidios pequeños, 
laterales, cobijaban sendas figuras, que tocaban, la de 3a izquierda, una 
viola, y 3a de la derecha una vigüela. Enmarcaban los nichos cuatro pilas¬ 
tras, mitad ménsulas, mitad bustos de ancianos, que, a manera de cariá¬ 
tides, sostenían una cornisa, y encima de ésta, otras figuras más pequeñas 
sostenían, a su vez, el entablamento que coronaba un frontón curvo, in¬ 
terrumpido por la figura de un águila sobre un puente, que tenía como 
fondo una ancha nopalera . 7 

Otra extensa arquería, que surtía de agua a la Villa de Guadalupe, queda 
en pie cu su mayor parte, aunque deteriorada, asi como la fuente en que 
terminaba; pero ésta, desgraciadamente, presenta hoy un estado de incuria 
y abandono, que da lástima contemplar. 

Dentro de uno de los arcos de este acueducto, cerca del poblado de 
Santa Isabel Tola, se construyó una curiosa fuente, que existe todavía, 
aunque en pésimo estado de consenación. Su principal demento decora¬ 
tivo, consiste en una figura de San Francisco de Asís, tallado en piedra de 
^tecali”, con una calavera en la mano, y un chorro de agua que brota 
de una herida en el costado, para llenar la pila, que se halla a sus pies. 


7 Miimiel Romero de Terreros. Los acueductos de México cu ¡a historia y en el arte. 
México, Instituto de Investigaciones Estéticas, 19-19. 
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FUENTES EN PLAZAS Y PASEOS 

No cadría enumerar en estos apuntes, todas las fuentes públicas cjue hubo 
en plazas, calles y paseos de la capital y principales ciudades del virreinato, 
v basta fuera de ellas, como la que en 1794, erigió don Manuel Tolsá en 
el camino de Toluca y que, naturalmente, ya no existe. 8 

Por lo tanto, nos limitaremos a señalar únicamente las que nos parecen 
más importantes, pero sm seguir un orden estrictamente cronológico. 

La más antigua y hermosa de todo el país es la fuente que, por los años 
de 1560, erigió fray Rodrigo de León en la plaza de Cliiapa de Corzo. 
El brocal de la fuente está cubierto por una gran bóveda, de planta octo¬ 
gonal, sobre gruesos pilares, cuyo empuje es contrarrestado por ocho bo 
táreles de medio punto, con excepción de uno de ellos, que afecta la fonna 
cíe torreón cilindrico, con una escalera de caracol en su interior; los restan 
tes rematan en pináculos. De estilo más bien mudejar, toda la fuente 
está construida de ladrillo, con casi todas las piezas cortadas en punta de 
diamante, lo que imparte a la construcción un aspecto sumamente deco¬ 
rativo. 9 

* 

Sí Tío tan antigua ni tan importante como la de Chíapa de Corzo, fue 
la fuente que, durante casi tres siglos, exornó una de las principales calles 
de ia dudad de Texcoco. El vaso era de planta cuadrada, con un semi¬ 
circular en cada uno de sus lados. De una gruesa columna en el centro, 
partían cuatro arcos muy planos, que terminaban en sendas columnas so¬ 
bre los salientes semicirculares. Según Angulo, sus empujes laterales eran 
recibidos por arbotantes que morían en los contrafuertes, ya fuera de la 
pila. 10 

Este conjunto tan original como pintoresco, hace pocos años fue derruri 
do, para construir en su lugar... ¡una gasolinera! 

s Francisco de la Maza, "Algunas obras desconocidas de Manuel Tolsá." México, 
Andes del Instituto de Investigaciones Esté ticas, 1942. 

* Salvador Toscano, "Chiapas: Su arte y su historia coloniales/' México, Ande* 
del Instituto de Investigaciones Estéticas, 1942. Describe minuciosamente la fuente 
de !a plaza. 

10 Diego Angulo Iñiguez. Historia del arle hispanoamericano T t. i. Barcelona, 1945. 
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l'.n la esquina de enfrente que forman las hoy calles de Juárez y Ar- 
ieaga, dentro de un espacio de planta .cuadrada, que tiene un gran" arco 
de medio punto por cada una de las dos calles mencionadas, existe hasta 
la fecha una gran fuente de forma circular. Coronan la construcción, en 
el ángulo, la figura de Hércules vertiendo agua de una vasija, y a los cos¬ 
tados, una citarilla de pequeños arcos, entre cuatro pedestales con pe- 

Dentro cíe un marco ovalado en el muro, hay una inscripción que in¬ 
forma que: “Se fabricó esta Pila en el año de 1764.” Pero más abajo ha¬ 
bía otra lapida, hace poco desaparecida, en que constaba que la fuente 
labia sido reformada en 1850, cuando seguramente se abrieron los late¬ 
rales mohos ojivales, por la fiebre “gótica”, que dominaba en esa época 
romántica, 

? f ucn te digna de recordarse es la de Toehimilco, en el Estado de 
Puebla. De planta octogonal, se alza en su centro una gruesa columna, 
con capitel formado de cabezas de animal arrojando agua por k boca, que 
sostiene el escudo de la población tallado cu piedra y coronado por una 
craz. En cada uno de los ocho ángulos del brocal, otras tantas columnas, 
también gruesas pero de menor tamaño, tienen un curioso remate de for¬ 
ma piramidal* El conjunto de la fuente presenta un aspecto muy rudo, 
pero no menos interesante. 

Del ultimo tercio del siglo xvm, data k fuente cíe San Miguel, en la 

ciudad ck Puebla, aunque se nos ha dicho que el sitio que hov ocupa no 
es el primitivo. ' 

En el centro de un vaso, de planta parecida a la de la antigua fuente 
de 1 excoco, cuatro figuras de tamaño natural sostienen una taza multi¬ 
forme, exornada en su borde con cuatro figuras cíe niños, alternando con 
otras tantas de bestias fantásticas que se inclinan para arrojar agua por 
la boca* Del centro de esta toza, y como continuación de su píe, se eleva 

una historiada columna, que remata en una gran estatua de San Migue] 
Arcángel. 

Todas las figuras, movidas y hábilmente esculpidas, así como los demás 
elementos decorativos de la fuente, hacen que su conjunto constituya mi 
hermoso ejemplar del estilo barroco que entonces imperaba. 

Es tan conocida la fuente de la Villa de Guadalupe Hidalgo, que es 
innecesario intentar describirla. Data del siglo xvm, poro situada como 
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cstabu antiguamente cu tina alameda, quizás luzca mejor aliena, en la míe 
va plazoleta que hay frente a una de las entradas del moderno y amplí¬ 
simo atrio de la Basílica. 

La muchas veces elogiada Fuente de Neptuno, eu Qneiclaro, es uno tic 
les monumentos más conspicuos de esa ciudad. Fue proyectada y cons¬ 
truida por el famoso Francisco Eduardo Tresguerras, en el año ele 1797, 
“a iniciativa de los señores del Ilustre Ayuntamiento, para ornato y como 
di dad del Público”, 11 

La fuente consiste en un gran arco, a manera de portada, con macho¬ 
nes laterales y remate de bien proporcionada balaustrada. 

Dentro del arco, se encuentra la figura de Neptuno, con tridente en 
mano y demás; y, en la parte inferior, el vaso de la fuente propiamente 
dicha, de planta aproximadamente circular, y brocal de variado perfil, 'joda 
la construcción está concebida en el estilo neoclásico, a que tan afecto 
fue se autor. 

Según don Valentín F. Frías, k estatua de Neptuno no fue obra de 
Tres guerras, sino que provino de la fuente que hubo en el centro de la 
Plaza del Recreo, 12 

Ignoramos —dice don Jesús Rodríguez Fraosto—, si esta pequeña obra, 
con caracteres monumentales* fue levantada originalmente donde abora 
todavía la podemos admirar, o sea en una de las esquinas del jardín que 
precede al templo de Santa Clara, o fue reconstruida allí llevándola de 
otro lugar. Lo que sí sabemos es que se le han hecho, por desgracia, lias 
tantos modificaciones, tantas^ que si la viera ahora Tresguerras, no la reco¬ 
nocería. 13 

De las fuentes que hubo en k Alameda y cu el Paseo de Rucare!i, de 
esta ciudad, no quedan más que el recuerdo y algunas estampas, que, 
aunque ejecutadas después de la Independencia, dan buena idea de las 
primitivas, puesto que concuerdan, en lo general, con la descripción que 
de ellas hace Juan do Viera en su Narración de la ciudad de México, es 
crita en 1775* 


11 Jesús Rodríguez Fra listo* Francisco Eduardo Tresguerras. Universidad de Gua 
najuato. Archivo Histórico, 1959. 

]2 Valentín F* Frías. Las calles de Querétaro. Querétaro, 1910* 

13 Frausto. Obra citada. 
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j)c todas maneras* lo cierto es que, el brocal de la actual fuente cen¬ 
tral de la Alameda, es el mismo de la. de los tiempos virreinales, y la que 
se encuentra hoy en la Plaza de Loreto provino, modificada, ele otra de las 
antiguas del Pasco de Bucareli. 
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FUENTES DE CONVENTOS 

Improba tarea seria tratar de mencionar todas las fuentes que había en 
los innumerables monasterios y conventos que se erigieron por todos los 
ámbitos de la Nueva España. 

Muchas existen todavía, pero, desgraciadamente, en su mayor parte 
abandonadas, en algunos casos reformadas, y en otros destinadas a usos 
más que profanos, como abrevarlems para bestias de carga, o como "lava¬ 
deros" de ropa para gente humilde. 

Por lo tanto, solamente nos atrevemos a dedicar, aunque sean unas 
cuantas lincas, a las que consideramos sobresalientes como obras de arle. 

El tipo usual de las fuentes conventuales era el de un gran vaso, dren 
lar o poligonal, situado en el medio del claustro. Muchas tenían un tazón 
ornamental en el centro, sostenido éste por un pie, usualmente trozo de 
columna, y coronado con un macctón, una pina o una figura escultórica. 

Tal es la fuente del claustro del antiguo Convento de San Francisco, 
en Acámbaro, Guanajuato, que remata con la estatua del Santo de Asís. 

Pero contrasta con esta sobria fuente, la que se encuentra en la huerta 
de dicho monasterio. Consiste ésta en una pila , con cabecera de variado 
perfil y con ornatos tan exagerados, que se pasan de lo ultra barroco. Eví 
den temen te fue construida en época muy posterior. 

La fuente del Convento de Ocuituco, es de planta hexagonal, con un 
Icón echado en cada ángulo del brocal, y el tazón del centro exornado 
con cabezas de delfines que, como aquellos, arrojan agua por la boca. 
Debe de haber sido construida a fines del siglo xvn, o si no, a principios 
del xvm. 

La fuente que se encuentra en el atrio del Convento del Carmen en 
San Angel, de planta usual y parecida a muchas otras, no es original ele 
dicho lugar, sino que provino del antiguo Convento de Indias Caciques 
de Corpus Cliristi, en la hoy Avenida Juárez. La que reemplazó, por cierto 
muy parecida a la püct de Tenancingo, fue trasladada a la huerta de la 
casa; pero permanece en su sitio original, también cubierta de azulejos, 
la fuente que exorna el patio principal del antiguo convento, convertido 
hoy en Museo del Carmen. 
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Kn Queréfcuo lucen las dos fuentes conventuales mas suntuosas de todo 
el virreinato: la cicla antigua Casa déla Compañía y la del ex Monasterio 
de San Agustín. Ambas proceden del siglo xvm. 

La primera, de planta octogonal, y brocal de balaustrado perfil, tiene un 
tazón centra] exornado con cabezas, que parecen más bien caretas, de cu¬ 
yas bocas fluía antaño el agua que llenaba el vaso. 

Kn cuanto a la de San Agustín, baste decir que va en todo de acuerdo 
con la suntuosa arquería del antiguo claustro (hoy patio del actual Pala¬ 
cio tic Gobierno), que, a mediados del siglo xvm, construyó don Ignacio 
Mariano Casas. 

Pero, a nuestra manera de ver, de todas estas fuentes de conventos, la 
más herniosa es la del antiguo de Santo Domingo, en Oaxaca. Es de planta 
cuadrada, pero con un gran saliente semicircular en cada lado, tan grande, 
que casi nulifica los ángulos del cuadrilátero. Sin embargo, al eje de cada 
uno de estos ángulos, y como para hacerlo resaltar, se encuentran ios ador¬ 
nos más hermosos de la construcción, consistentes en un par de proporcio¬ 
nadas y artísticamente labradas columnas, que deben de haber rematado 
en un macctón, o en una pifia, que, desgraciadamente, ya no existen. 

Ivl pie del tazón, en el centro de la fuente, de múltiples adornos, pa¬ 
rece estar sostenido por cuatro esculturas de niños, en diversas posturas. 
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FUENTES EN CASAS PARTICULARES 

Si las órdenes religiosas se esmeraron en dotar a sus conventos con, cu 
general, hermosas fuentes, para abastecerlos del agua indispensable! mi 
les fueron en zaga, aunque en casos menos numerosos, los grandes señores 
qne hicieron erigir suntuosas moradas, tanto en la capital, como en sus 
alrededores y en las principales ciudades del reino. 

Infortunadamente, quedan muy pocas de tales fuentes, unas completas, 
otras solamente en paite, en la ciudad y en sus aledaños, como 1 acuhnv.i, 
San Ángel, y San Agustín de las Cuevas (hoy Tlalpan). 

Mencionaremos unas cuantas y sin seguir, una vez más, un orden estríe 
tamente cronológico. 

En la huerta del antiguo Convento de Churubusco, se reconstruyó, no 
hace mucho, la fuente que había en una casa que tuvo que ser demolida 
para abrir la lioy Avenida del Veinte de Noviembre. Consiste en una gran 
pila, de variado brocal, dentro de un ancho nicho, conjunto que delata 
claramente el gusto del siglo xvm. Al fondo, sobre una repisa y con una 
pequeña ventana detrás, descansa una Virgen, ingenuamente tallada en 
piedra. 

Pero, indudablemente, la fuente doméstica más importante es la que 
todavía existe, en el muro sur del patio de la antigua casa de los condes 
de Santiago, edificio en el que va a instalarse el museo de la ciudad. Pala 
del último tercio del siglo xvm, cuando la casa antigua fue reformada. 
En el centro de múltiples ornatos en relieve, se destaca k peregrina cscul 
tura de una sirena, cobijada con una concha, tocando la guitarra, 14 

En la muy conocida “Casa de los Azulejos”, en la Avenida Madero, 
que fue antaño morada de los condes del Valle de Orizaba, puede atlmi 
rarse la fuente que allí se conserva, artísticamente tallada en piedra y 
con algunas incrustaciones de azulejos. Es una de las más herniosas que 
hubo en la Nueva España . íñ 

14 Manuel Romero de Terreros. “La Casa Colonial/" México, Andes del Museo 

N acionúl t 1912. F 

^Manuel Romero de Terreros. La Casa de ¡os Azulejos. México, 1919, 
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Cuando, en 176?, el conde de San Bartolomé de Xala decidió erigir 
su nueva casa, en la antigua calle de Capuchinas (hoy Venustiano Ca¬ 
rranza), encomendó su construcción al célebre arquitecto Lorenzo 
Rodríguez, quien llevó al cabo la obra con el gusto artístico que lo dis¬ 
tinguía. Entre los numerosos elementos con que exornó la suntuosa 
morada, permanece aún, en su sitio de lo que fue segundo patio, aunque 
muy deteriorada y sin llenar ya sus funciones, la fuente que proveía de 
“agua limpia por la merced que gozaba la casa", como dice una escritura 
contemporánea* Conserva sus principales adornos, consistentes en una cruz 
entre rosetas, y unos, a manera de nichos, con sendas graciosas figuras 
infantiles, y otros elementos decorativos, todo en relieve bien ejecutado, 1B 

De las fuentes de las casas de placer , como se les decía a las de los ale¬ 
daños de la capital, descollaban, en San Angel, las dd Mayorazgo de 
Fagoaga, frente a la Plaza del Carmen, y la llamada “el Risco", frente 
a la de San Jacinto* 

La de Fagoaga, de la que quedan sólo restos, estaba situada antigua¬ 
mente en el inmenso y frondoso jardín de la casa, boy desaparecido. En 
el centro de una especie de glorieta, formada por cuatro bancas balaus¬ 
tradas de grandes perillas, lucía una pila, con brocal de azulejos y tazón 
de piedra labrada. Tan sencilla disposición era, sin embargo, verdadera¬ 
mente feliz y atrayente. 17 

En cuanto a la fuente de la “Casa del Risco 1 ' (recientemente remoza¬ 
da), abarcaba uno de los muros del patio, v se bailaba completamente 
cubierta, taza y todo, con piezas de cerámica, tanto oriental como dd país, 
formando nichos y otros elementos decorativos, no solamente con azule¬ 
jos, sino en mayor nómero, con tibores, platos, tazas y otras vasijas 
multicolores. 

De las fuentes domésticas fuera de la ciudad de México, merecen men¬ 
cionarse: la del patio de la casa llamada “de los perros", en Querétaro, 
ccn tazón sostenido por cuatro figuras fantásticas la de una casa en San 
Miguel de Allende, Guanajuato, hoy en ruinas; y la de otra en Zacatlán, 
dd Estado de Puebla, en la que lucen unas al parecer sirenas, 

10 Manuel Romero de Teneros. Una casa dé siglo XVUl en México. Instituto de 
Investigaciones Estéticas. México, 1937. 

Manuel Romero de Terreros. Los jardines de la Nueva España . México, 1947 
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En los célebres jardines con los que, en el año de 17S3, don Manuel ¡le 
la Borda exornó su residencia en Cuernavaca, entre estanques, arcadas, 
terrazas y demás, se destaca una gran fuente circular, con brocal tic balans 
trado perfil, y en su centro, un gracioso templete de cuatro columnas. 


s 


18 Manuel Romero de Terreros. Loa del Jardín de Bortid, México, Musco Nacional 
de Arqueología, Historia y Etnografía. 1933. 
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VII 


FUENTES de haciendas 

En algunas haciendas, tanto de campo como de beneficio de metales, 
también se construyeron fuentes, pero, en la mayoría de los casos, de poco 
valor artístico. l ® 

En la Hacienda de Xalpa, del Estado de México, existe todavía una 
pila circular, de buen tamaño, cuyo único mérito consiste en ser de una 
sola pieza dd vulgarmente llamado “recinto”. Data de fines del siglo xvn. 

La que fue antiguamente Hacienda de Beneficio de Santa María de 
Regla, en el Estado de Hidalgo, se engalanaba con una pila, dentro de un 
nicho, a cuyo vaso daban acceso unos diez peldaños de mampostería. 
Obra de mediados del siglo xviu, acusa las características de las construc¬ 
ciones de aquella época. 

También en La Hacienda de Santa Ménica queda una fuente del si¬ 
glo xviu, toda de piedra labrada, con artístico brocal, y sobre su macetón 
central, cuatro animales fantásticos que arrojaban agua por el hocico. Le 
presta ambiente el estar rodeada de variadas plantas y árboles frondosos. 

Pero la fuente cjue bien merece recordarse, ya que, hace pocos años, fue 
desmantelada y en gran parte destruida, era la de la terraza de la Hacienda 
de El Cabezón, del Mayorazgo de Cañedo, en el Estado de Jalisco. Obra de 
Francisco Eduardo Tresguerras, consistía dicha terraza en un rectán¬ 
gulo, frente a la fachada principal de la casa, limitado por una clásica 
balaustrada de piedra rosa, dividida en tramos por medio de pilastras que 
sostenían, cada una, un macetón en forma de pebetero; y en dos de sus 
esquinas se erguía una esbeltísima columna con remates similares. En el 
centro de la tenaza, siguiendo el estilo neoclásico tan del gusto de su 
autor, se encontraba la fuente propiamente dicha, ovalada con brocal de 
original diseño, v pedestal central de caprichosa forma, cubierto de esca¬ 
mas, y rematando también en macetón. Ostentaba, además, como princi¬ 
pales adornos, cuatro nutrias que arrojaban agua por la boca. 

10 Manuel Romero de Terreros- Antiguas haciendas de México. México, Editorial 
Patria, mcmlvi. 
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Aunque esta fuente no quedó concluida del todo sino hasta principios 
del año de 1823, es indudable que Tresguems debió haberla proyectado 
y, en su mayor parte, construido, antes de la Independencia. Por lo tanto, 
no cavilamos en considerarla como el iiltimo ejemplar de las fuentes mexi 
canas de la época virreinal. 
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ADDENDA 


** Francisco de la Maza. El pintor Cristóbal de Villaípando. Instituto 
Nacional de Antropología c Historia. México, 1964. 

En la págiai 167 dice De la Maza: “En el centro de los puestos (de la 
Plaza), la fuente, ochavada, con sus dos tazones y su airoso remate de 
bronce, dejando caer gruesos chorros, a los 911 c acompañan los de ocho 
gnfos, que parecen de piedra, de los ángulos/' 

En la página 173, una clara ilustración de la fuente. 

“La Plaza Mayor de México' 1 , cuadro pintado por Villaípando, por 
el año de 1693, 

lílfl Bachiller Juan de Viera. Compendiosa narración de ¡a ciudad de 
México. Prólogo y notas de Gonzalo Obregón. México, Editorial Guara- 
nía, 1932. 

13b Manuel Rivera Cambas, México pintoresco , artístico y monumental . 
México, 1880. 
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ILUSTRACIONES 


1. Pila que se encontró cu el atrio oriental de catedral. 

2. Pila en Papalotea, Estado de México. 

3. Pila en Tasco, Guerrero. 

4. Pila de piedra labrada, en Querétaro. 

5. Fuente en San Miguel de Allende, con cabecera de estilo Neoclásico, 

Fines del Siglo xvm. 

6 . Pila dentro de un nicho, en Tasco. 

7. Pila y nicho en “Las Catarinas”, Pátzcuaro. 

8 . Pila en la esquina de unas calles de Pátzcuaro, Michoacán. 

9. Fuente en la Plaza Mayor de México, en 1695, según Cristóbal de 

Villaípando. 

10. Pila del siglo xvm, que había en la Plaza Mayor de México, según 

el cuadro de la antigua Colección Alcázar, en el Museo de I listo 
ria, en Chapultepec. 

' 11. Pila en el Santo Desierto, Tenancíngo, Estado de México. 

12. Caja de agua de Tcpca pilleo, Estado de Hidalgo. 

13. Caja de agua de San Luis Potosí. 

14. Fuente de “El Salto del Agua” cu 1855, según México y sus aire 

dedores . 

15. Fuente del acueducto, en Chapulteec. Antes de ser trasladada a su 

sitio actual, 

16. Fuente de la Tlaxpana, según México y sus alrededores. 

17. Fuente de la Tlaxpana, fotografía tomada oco antes de su demolición. 

18. Fuente al final del acueducto, en la Villa de Guadalupe. 

19. Fuente del acueducto de Guadalupe, cerca de Santa Isabel 'Pola. 

20. Fuente en la Plaza de Chiapa de Corzo. 

21 . Fuente que había antiguamente en Texcoco, Estado de México, 

22. Fuente en una esquina de Texcoco, Estado de México. 

23. Fuente en Tochirnilco, Estado de Puebla. 

24. Fuente de Oeuítueo, Estado de Morelos. 

25. Fuente de San Miguel, en la ciudad de Puebla. 

26. Detalle de la fuente de San Miguel. 

27. Fuente ele la Villa de Guadalupe, como se hallaba antiguamente. 

28. “La Fuente de Neptuno” en Querétaro. 

29. Fuente que hubo en el antiguo Paseo de Bucardi, según don Manuel 

Rivera Cambas. 

30. Antigua fuente central de la Alameda de México. 
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3L Fuente en el claustro del antiguo Convento de San Francisco, hoy 
catedral de Cuerna vaca. 

32. Fuente del antiguo Convento de San Francisco, Acámbaro, Estado 

de Cuanajuato. 

33. Pila en la huerta del antiguo Convento de San Francisco, Acámbaro, 

Cuanajuato. 

34. Fuente en el claustro del antiguo Convento de Ocuituco, Estado de 

México. 

35. Fuente en el claustro del antiguo Convento de San Francisco, Pa- 

chuca, Hidalgo. 

36. Fuente en el patío del antiguo Convento del Carmen, San Ángel, 

Distrito Federal. 

37. Fuente en el patío de la antigua Casa de la Compañía, en Querétaro. 

38. Fuente en el patio del antiguo Convento de San Agustín (hoy Pa- 

lacio de Gobierno), Querétaro. 

39. Fuente del antiguo Convento de Santo Domingo, üaxaca. 

40. Detalle de la fuente del Convento de Santo Domingo. 

4L Fuente de una casa antigua, hoy en la huerta del Convento de Clnu 
rufausco. 

42. Fuente de la casa antigua de los Condes de Santiago de Calima ya. 

43. Fuente ele la “Casa de los Azulejos 7 ; antiguamente de los Condes 

dd Valle de Orízaba. 

44. Fuente en la antigua casa dd Conde de Xala. 

45. Fuente que había en el jardín de la casa del Mayorazgo de Fagoaga, 

San Ángel, D. F. 

46. Fuente de la "Casa del Risco", San Ángel, D. F. Estado actual. 

47. Fuente de la M Casa de los Perros”. Querétaro. 

48. Fuente en una casa de San Miguel de Allende, Guanajuato. 

49. Fuente de una casa en Zacatlán, Puebla. 

50. Detalle de la fuente de la casa de Zacatlán. 

51. Fuente en el “Jardín de Borda”, Cuernavaca, Morelos. 

52. Fuente de una antigua Hacienda de Beneficio, en Marfil, Cuanajuato, 

53. Pila en la Hacienda de Santa María de Regla, Hidalgo. 

54. Fuente en la Hacienda de Santa Momea, Estado de México. 

55. Fuente que había en la terraza de la hacienda de “El Cabezón”, Jalisco. 


Hemos procurado que, en algunos casos, las ilustraciones demuestren el 
aspecto que antiguamente presentaban las fuentes, con preferencia al estado 
en que se encuentran hoy. 
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Pila en Papálotla. Estado de México. 





V Pila en Tasco, Guerrero 















5. ■ Fuente en San Miguel de Allende, con cabecera de estilo Neoclásico, 
Fines deí Siglo jevijj. 



















Pila v nidio en “Las Catarinas”, Pátzcmro, 
















10. Piln de] stgln xviii, que había en la Plaza Mayor de México, según el cuadro 
de la antigua Colección Alcázar, en el Museo ele Histeria en Chapul topee. 



li. Pila en el Santo Desierto. Tenancingo, Estado de México. 







12. Caja de Vgua t*u Icptapuko, FCtado de Hidalgo 





1 i. Caja de Agua de San Luis Potosí 

























Hj fuente ele La Tlaxpana, según Máuco v sus alrededores. 



1", Fuente de la llaxpana. Fotografía tomada poco antes de su demolición 












19. Fuente del acueducto de Guadalupe, cerca de Santa Isabel Tola. 























* 




! 


I 

















2r Fuente en Tudumilcu, Estado de Puebla, 
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24. 1 iiorttc de Ocuitucu, listado de Mordos. 





























2H. i,a Fuente fie Neptuno". en Querétaro. 
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29, Fuente que hubo en el antiguo Paseo de Ikicarcli, según don Manuel Rivera Cambas. 










































Bd. i Líente en d claustro del .antiguo Convento de OeniUteo. listado de México. 
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v>. Fuente en el claustro del antiguo Convento ele San Francisco, Fací mea» Hidalgo 


















i | ■ l,t antiguo Convento ele San Agustín íítoy Paludo 
Ai » i hIII■ < 'i Oimrliu?. 



y.)' |*'ul*híc del antiguo Comento de Santo Domingo, Oaxaca. 
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■JO Detalle de b Fuente del Convento de Santo Domingo. 







41. Fuente de ima casa antigua, liov en la huerta dd Convento de Churulniseo 






















1'ik.ntí m la antigua lhsj dd Conde de \lj1u 



4?. Fuente que había cu el jardín de lu tusa del Mayorazgo de Fagtiaga. Sr.u Angel, l> I 




















+9 Fuente de una casa en Zacatlán. Puebla 


















;i. Fuente en el "Jardín de Borda". Cueraavaca, Mótelos 













52. I'Milite de una antigua 11 adeuda de Beneficio, en Marfil, Guana ¡nato. 








M. !ncnk cu la Hacienda de Santa Mímica. Kstado de México. 





>5. Fuente que había en la terraja de la hacienda de “Kl Cabezón Jalisco 
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